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La primdra gran pefícuTa expftriimenflki 

del cine español 

Un grupo de jóvenes artistas españoles, ingleses y franceses buscan un nuevo camino para nuestra cine 
Su lema- Intensidad, Sinceridad, Profundidad y Belleza 

AL HABLA CON SU ESCRITOR Y DIRECTOR, J O S E T A R R I S S por Fid«mar 

Tras una pro longada estancia en Pa­
rís, José Tarrsé, creador en Gerona de 
este palacio fantástico que es la «Resi­
dencia InternacioñaU, me recibe en uno 
de los grandes y silenciosos salones de 
esta casa del S. XIV. El objeto de mi visi­
ta es para hablar acerca del rodaje de 
«Bodas lejanas», una película que, al 
parecer, dará mucha guerra en el cam­
po cinematográf ico español. 

— ¿Quieres hab la rmede «Bodas le­
janas»? 
— ¿Que deseas saber? 

— Todo. 
— Bien, entonces creo necesario que 

empecemos por hablar de nuestrcí ac­
tua l idad cinematográf ica. 

— De acuerdo. 
— N o . . . N o estamos de acuerdo. 

Nadie que entienda sinceramente lo que 
es cine y que tenga una inquietud artís­
t ica, social o ideológica., puede aceptar 
lo que desde hace años se produce en 
España como cine. No ha sido culpa del 
Estado que, a través del Sindicato N a ­
cional del Espectáculo ha volcado mi­
llones para dar empuje a la industria c i ­
nematográf ico. La causa reside en otro 
lugar. 

— Explícate. 
, —En el buen cine, la técnica más 

avanzada está siempre al servicio del 
arte y España, no tiene artistos cinema­
tográf icos. Puesto que con uno técnica 
muy simple, por ejemplo, el cine de 
Charles Chapl in , se pueden alcanzar 
verdaderas maravil las cinematográficas. 
Lo que ha fa l tado al cine español no 
han sido medios, mejor d icho, puede de­
cirse que han sobrado millones. Lo que 
ha fa l tado ha sido espíritu . . . Por eso 
el cine español no ha encontrado su es­
t i lo . . . N o es cine español, no es nada 
y si fuera a lgo sería ausencia de perso­
na l idad . Siendo ol f in de cuentas el cine, 
condensación en imágenes de una in ­
tensidad anímica —-rUn tranvía l lama­
do Deseo*, «Las noches de Cabir ia», «La 
Ley del silencio», «Viva Zapato», por 
ejemplo— ¿Cómo es posible entonces 
hacer cine con ausencia completa de 
factor base?. 

— Asi pues ¿cual es tu propósito? 
— Comenzar otra vez. De nuevo, apor­

te, completamente aparte del montaje 
espirituolmente negativo del cine profe­
sional. Nosotros no deseamos vivir del 
cine, nuestro deseo es v iv i r para el cine. 

- Sin cocteles, sin trajes de noche, sin ho­
teles de lu jo, procuraremos pasar nues­
tras películas en los Certámenes Nac io ­
nales e Internacionales, fuero de con­
curso. 

— ¿Finalidad de todo ello? 
— Demostrar que con muy poco d i ­

nero pueden producirse películas d e f o r ­
ma perfecta y fondo sorprendente. Pues 

• el cine, a través d é l o expresión físico, 
podríamos decir anécdota del objeto 
puede llegarse al eterno signif icado de 

la imagen. Y asi como egipcios, aztecas, 
griegos y romanos, dejaron el testimo­
nió de su v ida, bellamente esculpido en 
relieves de p iedra; asi nosotros desea­
mos dejar en el cine el testimonio de 
nuestra juventud. Lo gran angustio del 
mundo moderno. El yo terrible problema 
del sexo. El a m o r t a n complejo. La sen­
sibi l idad tan quebradiza. 

— ¿Sistema? 
— Abr i r el cine a ios poetas, o los 

pintores modernos, o los hombres, de 
concepto ovonzodo, o los seres que ten­
gan gracia e imaginación. 

— ¿Personajes? 
— Seres con personal idad propia, 

Actores de la gran comedia de la v ida. 
— ¿Como se hal la el rodaje de «Bo­

das lejanas?» 
— Bastante avanzado. Cornenzomos 

el verono pasado, y en los primeros me­
ses del que se aproxima, pensamos de­
jar lo terminado. 

— ¿Quién lleva la cámaro? 
-—Gerord Bishop, uno de los mejo­

res fotógrafos de París. 
— ¿Actores? 
— He buscado a mis personajes en 

lugares extraños, casi siempre en luga­
res donde lo naturaleza se presenta in­
dómi ta , hermosa y terr ible. El primer 
personaje, Javier V i lonova, de 22 años, 
ero un guía del Pirineo Central. Conoce 
los elementos, los árboles, las estrellas 
y tiene instinto fantástico poro descubrir 
el bien y el mal . El o t ro, Alonso Mañero, 
lo encontré en la torre de un castillo 
abandonado , donde vivía con su mujer 
de 17 años. Ambos son como dos niños 
grandes y confiados. Ella esperaba un 
hi jo con la misma beatitud que jas mon­
tañas aguardan lo pr imavera. 

— ¿Y el lo, lo actriz? 

- S e l lamo Tino Hernando. Es uno 
muchacho peruano. Un t ipo de mujer 
enigmático y ontrguo. Uno de estos seres 

que se diría pertenecen o un pasado fa ­
buloso y fantástico. 

- ¿ Y tú? 

— ¿Yo? . . . Si tuviera que ponerme 
un nombre me l lamaría Sinuhe, 

— ¿Sinuhe? . . . 

— Si, en egipcio signif ico: El que no 
existe. 

— ¿No existes? 

— Todavía no. Aunque si sé que he 
existido y volveré a existir. 

— N o t e comprendo . . . 

— Es muy fác i l . Rabindranoth Togo-
re, ha escrito: 
Los días de primavera vuelven y vuelven 
la luna llena se despide y vuelve 
¿por qué tu no has de volver también?. 

— Te veo . . . 
— Si, me ves como se ven las cosos 

por fuero ¿Acoso olguien puede decir 
que conoce una coso cerrado? 

— N o . ¿Y tu estás cerrado? 
— Si, paro los de fuero s;í. 
—¿Y ellos, tus octores, tu equipo . . .? 
— También, por eso nos hemos en­

contrado, 
— ¿YGerono? 

— Cerrada también. Siempre, Solo 
ab i t r to a la sol i tud, ol silencio, o lo me­
di tación. Con sus campanar ios corona­
dos de gal los, atravesados por flechas 
de cigüeñas, llenos de monagui l los to­
cados con sotanas rojos, que escudri­
ñan sin cesar el horizonte, con un gran 
lente en formo de custodia dorado , po­
ro ver el paso de uri barco sobre un te­
lón de fábu la . 

— ¿Un barco? 
— Si, nuestro barco: el barco espiri­

tual de la nuevo generación que como 
en las historias de Peter Pan, es un barco 

que vuelo entre las nubes y que los ni­
ños de todo el mundo ven cuando hoy 
luna l leno. 

— ¿Te gusta lo luno? 
- S í . 
— ¿Por qué? 

— Es lo estrella de mi signo Zodia­
cal . 

— ¡¡Ahí! ¿Sobes ostrología? 
— Quisiera saber. Los ciencias an­

tiguas me apasionan y es muy posible 
que lo ciencia moderna descubra pron­
to lo verdad de lo ant iguo. Y la gente 
comprenda cuan l imitado es lo moter iol , 
pues es bien cierto que los antiguos es­
taban más cerco del espíritu. 

— ¿Tu país favorito? 

— El Egipto de los Faraones y el Im­
perio de los Incas. 

— Escríbeme o igo tuyo. 
— «Hoy más distancio de ti o ti mis­

mo que de tu mono a las estrellas». 
— Bueno, odios. Anocheció ya . 
- M i r o , sobre los viejos tejados de 

Gerona está a punto de aparecer la lu­
na. Si fuero luna l lena, tal vez veríamos 
el barco de Peter Pon, 

— ¡jSi fuero luna Henal! Bueno, odios 
otra vez. No te aseguro que salga lo que 
he escrito. 

— ¿Que dices? 
— N o d o . Que Gerona esto noche 

parece uno viejo c iudad encantada. 
En el al to reloj de lo Catedral sue­

nan horas. Y al salir nos da la sensación 
de encontrar tumbado sobre los adoqui ­
nes el largo cadáver del invierno y o 
cientos de gusanos de nieve que se es­
conden en los alcantar i l las. 


